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Abstract | This article explores the autonomous food practices and networks in Mexico City. 

First, using an ethnographic methodology, I will categorize these experiences in four fami-

lies. Second, focused on social movement literature, I will show which pattern they share 

and how their practices are embodied within moral value and emotions. Finally, I will explo-

re how these experiences are driven by a radical imagination, which can frame the way so-

cial movements and activists seek to build alternative futures. 

Keywords | food activism, politics prefiguration, social movements, emotion and protest. 

Resumen | El objetivo del artículo es explorar las prácticas y redes de autonomía alimentaria 

que están ocurriendo en la Ciudad de México. En primer término, a través de una metodología 

principalmente etnográfica dividiré estos proyectos y experiencias sociales en cuatro grandes 

familias. Posteriormente, utilizando el enfoque de estudio de los movimientos sociales, des-

tacaré cómo estas experiencias se caracterizan por un activismo prefigurativo y cómo estas 

prácticas están incrustadas dentro de valores y emociones morales. Por último, destacaré la 

emergencia de un imaginario radical colectivo, el cual permite a dichas experiencias tener el 

potencial para ser verdaderos laboratorios de innovación y experimentación social. 

Palabras clave | activismo alimentario, prefiguración política, movimientos sociales, emo-

ciones y protesta. 

Introducción
Las poLíticas neoliberales aplicadas en el país desde mediados de los años ochen-
ta con la implementación del Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros y Co-
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mercio (GATT) y consolidadas con la firma y la entrada en vigor del Tratado de 
Libre Comercio de América del Norte (TLCAN) produjeron, entre otras cosas, cam-
bios significativos en la producción, oferta y consumo de alimentos, dando lugar 
a profundas modificaciones en el patrón alimentario de la sociedad mexicana 
(Otero 2014; Puyana 2003; Puyana y Romero 2008; Santos Baca 2014; Bermúdez 
y Tucker 2003; Torres 2007; Torres y Trápaga 2001; Borbón–Morales, Valencia y 
Huesca 2010; Regmi 2001).

Los principales efectos de esta transición alimentaria hacia una dieta neoli-
beral (Santos Baca 2014) se han manifestado en México en una crisis de sobera-
nía y autonomía alimentaria y una deshabilitación general de su propio conoci-
miento alimentario, lo cual está generando enormes consecuencias en la salud, 
en el tejido sociocultural y, por supuesto, en el medio ambiente.

Si la ascensión del modelo neoliberal no tuvo a nivel internacional particula-
res obstáculos por parte de las políticas gubernamentales, la entrada del nuevo 
milenio vio de forma global una contundente oposición social a las consecuencias 
que estas políticas estaban causando en sus propios países. Un poco más adelan-
te, dichas oposiciones dieron vida al así llamado Movimiento por la Justicia Glo-
bal o Movimiento Alter–Globalización, caracterizado, entre otras cosas, por una 
fuerte oposición a los ajustes estructurales, la destrucción ambiental y la mercan-
tilización de diversos aspectos de la vida cotidiana como la educación, la salud e 
indudablemente la alimentación (Juris 2008; Della Porta 2007; Della Porta y Ta-
rrow 2005; Pleyers 2010). De hecho, uno de los componentes más importantes de 
los movimientos transnacionales antiglobalización fue el movimiento de La Vía 
Campesina que tuvo la capacidad de imponer en la agenda internacional temas 
como la soberanía alimentaria, la reforma agraria y la biodiversidad, además de 
dar vigor y visibilidad a las luchas campesinas y/o indígenas en distintos puntos 
del planeta (Bové y Dufour 2001; Moyo y Yeros 2008; Otero 2004; Bartra y Otero 
2008; Rosset 2003). 

Paralelamente a estos movimientos, asentados principalmente en áreas ru-
rales y agrícolas y caracterizados por el uso de la agroecología, la construcción 
de la soberanía alimentaria, “la (re)configuración y transformación de tierras y 
territorios disputados en territorios campesinos” (Rosset, Martínez Torres 2016, 
277), en las zonas urbanas de todo el planeta ha surgido una serie de experien-
cias sociales que ha puesto en evidencia que también en las ciudades, en las pe-
riferias urbanas y en las megalópolis, existe una verdadera crisis alimentaria 
caracterizada por el hambre y la malnutrición, y, por supuesto, vinculadas di-
rectamente con las asimetrías sociales que caracterizan los espacios urbanos 
(Álvarez Enríquez y Delgado Ramos 2014). 

El objetivo del presente texto es explorar desde el enfoque de estudio de los 
movimientos sociales las prácticas de autonomía alimentaria que están surgien-
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do en la Ciudad de México, experiencias que de una forma u otra están transfor-
mando los espacios sociales de la producción, la distribución y el consumo de 
alimentos en la ciudad en verdaderos laboratorios de innovación y experimen-
tación social. A través de una metodología principalmente etnográfica, realizaré 
una categorización de estas experiencias en la Ciudad de México. Por último, 
destacaré de qué forma estas experiencias se caracterizan por un activismo pre-
figurativo y un imaginario radical colectivo.

El activismo alimentario: desde el campo hasta la ciudad
Los movimientos como el de La Vía Campesina fueron los promotores de una 
serie de procesos conocidos como recampesinización (Rosset y Martínez Torres 
2016), y caracterizados por una revaluación de la cuestión agraria donde la agri-
cultura no es vista como una mera actividad productiva sino es comprendida 
como un intercambio ecológico entre seres humanos y naturaleza (McMichael 
2015; Van Der Ploeg 2010). Estos movimientos se contraponen al concepto de 
seguridad alimentaria propuesto por la FAO (donde los alimentos se convierten 
principalmente en una mercancía) y a los agronegocios, y continúan defendien-
do y practicando el concepto de soberanía alimentaria, donde los alimentos se 
convierten en un derecho humano, caracterizados por ser saludables, nutriti-
vos, asequibles, culturalmente apropiados y producidos localmente (Rosset 
2003; Claeys 2015). 

Los movimientos por la soberanía y autonomía alimentaria se pueden en-
tender como la continuación de la lucha por las tierras y el territorio, que des-
pués del levantamiento de las comunidades zapatistas en Chiapas en 1994 se 
fortalecen, no solamente en América Latina, sino que llegan a su apogeo con las 
olas de protestas internacionales antineoliberales que caracterizaron el inicio 
del nuevo milenio. A las demandas materiales (tierra) y de identidad (cultura) se 
sumaron primero las demandas de autonomía en la cultura y el autogobierno 
(Bartra y Otero 2008), y, sucesivamente, “el derecho de los pueblos a alimentos 
nutritivos y culturalmente apropiados producidos con métodos que se basen en 
la justicia social y el respeto medioambiental. [...] en participar en la toma de 
decisiones y definir sus propios sistemas alimentarios, agrícolas, ganaderos y 
de pesca” (Foro Internacional para la Soberanía Alimentaria 2007, 13). 

La idea de “otro mundo es posible” se radicalizó también en los colectivos y 
movimientos urbanos y se manifestó en prácticas, experiencias y proyectos que 
reivindicaban otro modelo de ciudad guiado por el derecho a una vivienda digna, 
a medios de transporte públicos, a una educación y salud pública, y, entre otras 
cosas, el derecho a una alimentación sana y justa para todos. Esta última consig-
na se manifestó en un movimiento amplio de consumo crítico que buscaba una 
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relación ética y justa entre pequeños productores y consumidores urbanos. Esta 
primera ola de experiencias se caracterizó principalmente por importar y promo-
ver el mercado occidental a precio “justo y solidario” de toda una serie de pro-
ductos como café, cacao, quinoa, artesanías, entre otros, provenientes de peque-
ñas cooperativas establecidas en América Latina, África e India, las cuales 
representan experiencias de comercios marginales y marginados desde el merca-
do global. Paulatinamente, emergió una segunda ola de experiencias principal-
mente en las urbes de países como Italia, Francia, Alemania, Inglaterra y EEUU, 
enfocados más en subvertir la relación entre productores y consumidores a nivel 
local. Emergieron así toda una serie de movimientos, redes y experiencias socia-
les, por ejemplo, los Gruppi di Acquisto Solidale en Italia, los Solidarlandwirts-
chaft en Alemania, los Groupements d’achat français y la Association pour le 
Maintien d’une Agriculture Paysanne en Francia, el Transition Movement de Irlan-
da e Inglaterra, experiencias caracterizadas por las ventas de alimentos regiona-
les y/o locales, orgánicos y en consonancia con los principios del comercio justo 
y con estrategias direccionadas al cambio social (Maye, Holloway y Kneafsey 
2007; Kneafsey, Holloway, Cox, Dowler, Venn y Tuomainen 2008; Morgan, Mars-
den y Murdoch 2006; Guthman 2004; Maye y Kirwan 2010; Goodman 2003 y 
2004; Goodman, Maye y Holloway 2010; Harvey, McMeekin y Warde 2004; Pleyers 
2010 y 2011; Rao 2009, entre otros).

En la academia latinoamericana del estudio de los movimientos sociales, 
estas experiencias descritas anteriormente son escasamente analizadas dado 
que las investigaciones se han centrando en analizar principalmente el desa-
rrollo de las luchas campesinas, rurales e indígenas. Respecto al activismo ali-
mentario en las ciudades de nuestra región, nos falta comprender los procesos 
sociopolíticos que llevan al surgimiento de estas experiencias, cómo se carac-
terizan en la formación de su identidad colectiva, así como de su cultura, valo-
res y organización, y analizar los resultados de la experiencia no solamente en 
términos de incidencia en las políticas públicas y/o hábitos de consumo en ge-
neral sino en el proceso de empoderamiento colectivo que dichas experiencias 
traen consigo. 

El presente texto busca insertarse en este vacío de la literatura y contribuir 
al desarrollo de las investigaciones sobre el activismo alimentario en las ciuda-
des y en particular en las prácticas y redes de autodeterminación alimentaria de 
la Ciudad de México. En los párrafos siguientes, primero haré un mapeo de las 
prácticas y redes encontradas en la Ciudad de México, dividiéndolo esencial-
mente en cuatro grandes familias y destacando sus aspectos más significativos. 
En segundo término, presentaré la importancia del carácter prefigurativo del 
activismo alimentario y su potencial de análisis. 
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Prácticas y redes de autodeterminación alimentaria en la  
Ciudad de México
El trabajo etnográfico (septiembre de 2017 a junio de 2018), el contacto directo 
con los colectivos, el análisis de sus documentos, páginas web, etc., y, por su-
puesto, el disfrute de su cocina y de los productos cultivados y/o elaborados y 
vendidos a través de sus redes y talleres, me ha permitido distinguir las expe-
riencias encontradas en cuatro grandes familias. 

(1) Los proyectos sociales de restaurantes y fondas
Estas experiencias son proyectos de autoempleo y promueven prácticas de au-
todeterminación alimentaria en que confluyen propios valores éticos como el 
veganismo y el vegetarianismo. Ejemplos en la Ciudad de México son la coope-
rativa de cocina vegana y vegetariana CocoVeg o de Punto Gozadera. Estos pro-
yectos se caracterizan por emerger de colectivos sociales con un alto grado de 
autogestión empeñados en diferentes luchas como la autonomía urbana, el mo-
vimiento del software libre, los movimientos lésbico y feminista, entre otros.

Son proyectos que han logrado crear un puente entre su propia experiencia 
de lucha, el proceso de autodeterminación experimentado en una determinada 
temática y la autodeterminación alimentaria. Como ellos mismos sostienen en 
un taller de autoproducción de leche vegetal: “¿Qué tienen en común el software 
libre y la cocina? El movimiento del software libre aplica el mismo razonamiento 
de sus cuatro libertades esenciales a las recetas de cocina”.1 Su sustento econó-
mico se fundamenta en proponer un menú semanal diferente cada día a precios 
accesibles. En sus menús intentan recuperar la cultura gastronómica tradicional 
mexicana como el mole artesanal o el uso de quelites (romeritos, flor de calaba-
za, verdolagas, entre otros), amaranto, etc., y, al mismo tiempo, experimentar 
con elementos innovadores como el tofu, el seitán, o las algas, siempre con el 
objetivo de que la comida debe conjugar el placer y la salud. Sus cocinas están 
abiertas al público en general, los espacios físicos están alquilados de manera 
legal y cuentan con todos los permisos para elaborar y vender comida. Las per-
sonas se dedican de tiempo completo al proyecto y su propia subsistencia de-
pende del mismo. Su componente social se manifiesta además en sus precios 
accesibles, también en las temáticas que sus actividades abordan y donde mu-
chas veces se hibridan entre ellas. Los talleres de sexualidad femenina, de bor-
dado, de preparación de quesos y leches veganos, de cervezas artesanales, de 
autodefensa femenina, entre otros, se intercalan y a veces se yuxtaponen a char-

1 Las cuatro libertades esenciales son: 0. Libertad de ejecución, para cualquier propósito. 
1. Libertad de estudiarla y modificarla. 2. Libertad de distribuir copias. 3. Libertad de con-
tribuir a la comunidad y compartir versiones modificadas. 
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las sobre el feminismo, la poesía, la comida oaxaqueña, el zapatismo, la mastur-
bación, los presos políticos, las luchas en defensa de territorio, el baile, etc. Se 
organizan a través de asambleas de socios o miembros de los colectivos y por lo 
general buscan el consenso en las decisiones. Aunque con dificultad, persiguen 
una coherencia entre sus prácticas y sus valores.

(2) Los huertos urbanos colectivos
En esta familia de experiencias se insertan colectivos que han recuperado con 
distintas estrategias lugares abandonados de la ciudad y transformado esos lu-
gares de abandono en espacios comunitarios por lo general de orden barrial, 
como el Huerto Roma Verde o la huerta comunitaria la Tribu. Otros promueven 
la práctica de hacer huertos urbanos en las casas, azoteas, terrazas o balcones, 
como es el caso de la Huerta Mapache. Sus actividades no se limitan solamente 
al cultivo y cuidado de los huertos sino que también realizan diferentes activi-
dades desde la educación ecológica para los niños, talleres para hacer leche ve-
getal, quesos vegetales, cervezas artesanales, baños secos, manipulación y con-
servación de alimentos, reparación de bicicletas, etc. Además de fomentar 
prácticas de solidaridad social como el trueque, el intercambio libre, el présta-
mo del tiempo, etc., sus huertas, talleres de autoproducción de productos, plá-
ticas sobre la agroecología, el consumo local, etc., han permitido la emergencia 
y el fortalecimiento de la figura del prosumidor en la Ciudad de México, es decir, 
la emergencia de un sujeto que ya no es un consumidor pasivo sino es a su vez 
productor de valores culturales y éticos de los productos que él mismo compra 
y consume. 

Entre las actividades de estas experiencias, una que considero muy impor-
tante es la promoción y la salvaguarda de la cultura gastronómica y de la biodi-
versidad de productos que componían la dieta tradicional mexicana. En esta lí-
nea, entre los distintos eventos que han organizado he podido registrar la 
promoción de productos locales como frijoles, chiles, nopal, maíces de colores, 
quelites, elotes, amaranto, esquites, tlayudas, tortillas orgánicas hechas a mano, 
esquites morados, totopos, chilaquiles, cacao, machetes rellenos, atole de masa, 
pulques, mezcales, tlacoyos, sopes con cactáceas, pan de elote, tamales, entre 
otros tantos.

Otra característica de estas experiencias es que ningún participante vive de 
los proyectos, por lo que el autoempleo no está presente. El dinero recolectado 
durante los eventos se invierte en la experiencia misma, ya sea en cubrir los gas-
tos de las huertas, en la promoción de otro evento o en iniciar un nuevo proyecto 
como un baño seco, la siembra de una hortaliza/verdura nueva, un nuevo tipo de 
vivero, hasta una gatería para gatos callejeros rescatados o abandonados. La de-
dicación de los miembros no es de tiempo completo y la entrada y salida de los 
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miembros es frecuente, aunque existe un grupo de “aficionados” que participa 
desde el inicio del proyecto o se incorporan y participan por un plazo largo de 
tiempo. Son proyectos que se organizan por asambleas, algunos se constituyen 
como asociación civil mientras que otros quedan organizados como colectivos 
informales. Reparten la carga de trabajo de las huertas de forma equitativa, aun-
que tienden a organizar distintos grupos que se ocupan de una tarea en particular 
como el vivero, la siembra, la irrigación, por mencionar algunos.

Estos proyectos constituyen un puente importante entre las redes alimenta-
rias alternativas (familia 4) y los consumidores potenciales. No obstante, ade-
más de poner en contacto pequeños productores con el consumidor urbano, son 
proyectos que y sobre todo promueven la representación social que está detrás 
de cada producto y que significa el alimento para sus pequeños productores y 
para la sociedad mexicana, por ejemplo, el maíz.

Como evidencia la familia (2) en sus experiencias, hay una estrecha relación 
entre valores y prácticas. Sus prácticas nos indican también qué futuros alterna-
tivos desean para la Ciudad de México, como la recuperación de la relación con 
la naturaleza, la sustentabilidad en toda práctica cotidiana, y la ética y justicia 
en todo tipo de intercambio.

(3) Los espacios sociales autogestionados
Este tipo de familia lo constituyen aquellos lugares como las cafeterías y las coci-
nas de espacios sociales como la Casa de Ondas, el Auditorio Ocupado Che Gueva-
ra, la Biblioteca Libertaria Reconstruir, la Cafetería el Balcón de Emma Goldman y 
muchas más. Su principal objetivo es ser un lugar de convivencia a lo largo de los 
eventos organizados por sus colectivos como charlas, cine de arte, presentacio-
nes de libro, entre otros. Cuando hay eventos con comida preparan un menú por 
lo general con platos vegetarianos y veganos, algunas veces exponen productos 
orgánicos como miel y café de pequeños productores que provienen sobre todo 
de comunidades indígenas, tal es el caso del café de las comunidades zapatistas. 

Las cafeterías y/o la cocina es gestionada por una parte del colectivo, los 
cuales se ocupan de preparar la comida para los eventos, mantener las relacio-
nes con los pequeños productores, hacer la compra, etc. A pesar de que la prác-
tica alimentaria no es el centro de sus actividades, resultan ser experiencias que 
ponen en cuestión el actual sistema de producción/consumo neoliberal, reivin-
dicando continuamente alternativas posibles al consumo de carne, al desperdi-
cio de productos alimenticios, a los productos procesados, entre otros. 

Por lo general no hay una profesionalización en quién se ocupa de la comi-
da, y esta tarea es vista más como un proceso colectivo de aprendizaje e inter-
cambio con el objetivo final de producir un menú nutritivo para los participan-
tes del evento del espacio social. 
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(4) Las redes alimentarias alternativas
Las redes alimentarias alternativas (RAA) o alternative food networks, en la lite-
ratura en inglés, son esencialmente redes de comercio de productores locales 
con el objetivo primario de acotar la distancia entre el lugar de producción y el 
lugar de consumo. Las RAA han sido analizadas desde más de dos décadas por 
su evidente potencialidad de proponer una alternativa —no solamente econó-
mica— al actual sistema de producción, distribución y consumo de alimentos. 
Esto ha dado lugar a una literatura vasta y multidisciplinaria sobre el tema. Te-
niendo como punto de partida estas investigaciones, entre los distintos aspec-
tos que caracterizan una RAA (Goodman 2004; Maye y Kirwan 2010; Maye, Ho-
lloway y Kneafsey 2007; Whatmore, Stassart y Renting 2003), he podido destacar 
los siguientes patrones comunes en los proyectos encontrados en la Ciudad de 
México: 

• por lo general son Cadenas Cortas Agroalimentarias —short food supply 
chains— es decir, son redes que implican una proximidad en términos geo-
gráficos, sociales y organizacionales entre productores y consumidores;

• están constituidas por pequeños productores (muchas veces agricultura 
familiar) que emplean métodos agroecológicos para la producción;

• se caracterizan por tener producciones pequeñas y la propiedad de los 
medios de producción es individual, familiar o colectiva;

• la mano de obra es propia, principalmente familiar y/o emplean mano 
de obra de la localidad donde se encuentran;

• los productos son estrictamente de temporada; 
• el proceso de producción no está 100% mecanizado, hay un proceso 

donde el productor debe intervenir directamente;
• se aplican técnicas de tradición familiar o local, técnicas artesanales tra-

dicionales, antiguas, innovadoras, de origen local o global, que contri-
buyan a elaborar productos de alta calidad;

• precios justos;
• promueven puntos específicos para la venta o la recolección de la canas-

ta de productos, como mercados, cooperativas, tianguis orgánicos, y 
otras posibilidades;

• en los puntos de venta hay una relación directa entre productor y con-
sumidor;

• se marca el origen del producto, su especificidad y su modo de produc-
ción;

• se reducen o eliminan los intermediarios;
• hay compromiso ético implícito por parte de los productores y consu-

midores de la dimensión ambiental que se manifiesta en la atención ha-
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cia problemas como el cambio climático, el respeto a los animales, el 
cuidado de bienes comunes como la tierra y el agua, etcétera.

• recurren al uso de las nuevas tecnologías para crear mercados en línea 
o para reservar a través de un mensaje vía WhatsApp los distintos pro-
ductos como la mantequilla, el pan, entre otros. Todos disponen de per-
fil de Facebook o Twitter para promover sus eventos;

• tienen disposición para explicar sus procesos, las bondades y limitacio-
nes de sus productos con los consumidores para educar sobre la impor-
tancia de producir de manera natural y sobre todo de consumir produc-
tos justos, locales, limpios, sanos y ricos;

• tanto el productor como el consumidor manejan el criterio de la con-
fianza, pues no todos disponen o quieren disponer del sello de certifica-
ción orgánica u otro tipo de certificación institucional.

Algunos ejemplos de RAA en la Ciudad de México son: El Buen Campo, El bo-
nito tianguis, Mercado el 100, Mercado Alternativo de Tlalpan, Bosque de Agua, 
Tianguis Orgánico Chapingo, De la Tierra, Campo Agrícola Huepalo. La mayoría 
de las RAA en la Ciudad de México son espacios físicos donde se puede comprar 
y encontrar a los productores, otros son proyectos que viven solamente online, 
y otros son híbridos. Todos, especialmente los espacios físicos, como comentan 
los organizadores del Mercado el 100, comparten la visión de rescatar “la cos-
tumbre prehispánica representada por los tianguis, considerados no solo como 
espacios para el intercambio de mercancías, sino de ideas y cultura, que los ha-
cían ser sitios de interacción y cohesión social” (Salgado–Sánchez y Castro–Ra-
mírez 2016, 117). Además de ser importantes lugares de encuentro donde los 
productores ofrecen productos sanos y de calidad, estos se producen de mane-
ra sostenible, dando una importancia particular a la salvaguarda de la cultura 
gastronómica y a la biodiversidad de cultivos. 

A pesar de su relevancia y efectiva necesidad, respecto a otros países hay 
que destacar que las RAA en la Ciudad de México son escasas. Son experiencias 
que no han logrado una amplia difusión en el territorio urbano y nacional. Tam-
poco hay una gran diversificación en las formas organizativas y de encuentro 
entre productores y consumidores como (así como aparece en la literatura en 
inglés): la community–supported agriculture, el box scheme, el charity shop, el 
animal–sharing o las community–oriented local food networks, que emergen en 
los así llamados desiertos alimentarios —food deserts— (Kneafsey et al. 2008), 
es decir, zonas urbanas vulnerables donde la posibilidad de acceso a productos 
frescos y saludables es muy baja.

Estas cuatro familias nos presentan un abanico de experiencias distintas en-
tres ellas y que podemos sistematizar (tabla 1) en función de cómo se organi-
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zan, qué prácticas alimentarias reivindican y qué temáticas sociales abordan en 
sus actividades.

Este esquema nos indica también que propuestas como el vegetarianismo, 
el veganismo o la (re)apropiación de productos tradicionales o la misma cultura 
de producción de los alimentos orgánicos son interpretadas de forma radical, es 
decir, más que una moda o estatus social, son prácticas que reflejan una deter-
minada ética y respeto hacia quienes producen, cocinan y consumen, y a la na-
turaleza misma, donde los medios son coherentes con los fines. Es decir, las 
prácticas de autodeterminación alimentaria de estos grupos y colectivos urba-
nos se caracterizan por una política prefigurativa. Aspectos sobre los cuales re-
flexionaré en el apartado a continuación.

Tabla 1. Prácticas y redes de autonomía alimentaria en la Ciudad de México. 

Experiencias Forma de organización Prácticas alimentarias
Actividades y  

temáticas sociales 
complementarias

Proyectos sociales de 
restaurantes y fondas

Cooperativas sociales
Colectivos auto- 

gestionados
Asamblea

Vegetarianismo
Veganismo

Autoproducción
Autoconsumo

Recuperación de  
recetas tradicionales

Feminismo
Software libre

Sustentabilidad
Cuerpo y sexualidad

Animalismo
Antiespecismo  

(igualdad animal)

Huertos urbanos 
colectivos

Colectivos auto- 
gestionados

Asociación civil
Asamblea

Autoproducción
Autoconsumo

Autosustentabilidad
Productos orgánicos  

y locales

Educación ecológica
Sustentabilidad

Cultura tradicional
Biodiversidad

Trueque

Espacios sociales  
autogestionados

Colectivos auto- 
gestionados

Asamblea

Vegetarianismo
Veganismo

Autoproducción
Autoconsumo

Feminismo
Animalismo

Antiespecismo  
(igualdad animal)

Anarquismo
Trueque

Redes alimentarias 
alternativas

Cooperativas de  
pequeños productores

Agricultura familiar
Asamblea

Un grupo coordinador

Productos orgánicos  
y locales

Educación ecológica
Sustentabilidad

Cultura tradicional
Biodiversidad

Fuente: Elaboración del autor.
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“Otro mundo es posible aquí y ahora”: el carácter prefigurativo  
de las prácticas y redes de autodeterminación alimentaria
El término prefiguración política se refiere a una orientación política basada en la 
premisa de que los fines políticos de un movimiento social o de una experiencia 
de protesta son esencialmente moldeados y guiados por los medios que emplean 
los protagonistas. Así pues, los participantes de los proyectos mapeados en la 
Ciudad de México hacen su mejor esfuerzo para elegir las estrategias y prácticas 
que incrustan o “prefiguran” el tipo de sociedad que ellos mismos reivindican y/o 
proponen. Los participantes de estas experiencias sociales expresan sus fines po-
líticos a través de sus acciones y en las alternativas sociales que ellos mismos 
desarrollan. La relación medios–fines no se estructura solamente con base en el 
compromiso asumido por cada sujeto sino que la orientación prefigurativa se de-
sarrolla también alrededor de valores, creencias y emociones morales. 

De esta manera, es posible observar que la organización y la práctica de de-
terminadas experiencias sociales alcanzan a anticipar o representar un “mundo 
alternativo” en el presente, como si ya existiera. Es así como la política prefigu-
rativa tiende a involucrar a toda una serie de prácticas alternativas y/o adicio-
nales a las actividades que se desarrollan en los grupos, como la organización 
horizontal y antijerárquica, la toma de decisiones por consenso, la acción direc-
ta, la práctica del hazlo tú mismo, es decir, el do it yourself, proyectos autorga-
nizados y autosustentables, etc. Además, la política prefigurativa pone en evi-
dencia cómo la vida cotidiana se transforma en una dimensión política (Breines 
1989; Rucht 1988; Epstein 1991; Franks 2003; Pleyers 2010; Yates 2014). En par-
ticular, la política prefigurativa hace emerger un proceso de crear alternativas 
políticas “aquí y ahora” (Pleyers 2010; Maeckelbergh 2011). 

La prefiguración puede ser entendida como un tipo diferente de teoría, una 
‘teoría directa’ (Sturgeon 1995, 36) que teoriza a través de la acción. Es ahí don-
de reside la importancia de observar las prácticas que estas experiencias reali-
zan, por cuanto son prácticas en que los protagonistas vinculan el cambio social 
a sus acciones prefigurativas en sus vidas cotidianas, al desarrollo de nuevas 
relaciones sociales, a las experiencias vividas por las personas y a la dimensión 
local (Pleyers 2017). De este modo, el centro del compromiso para quien pro-
mueve estas experiencias es la coherencia entre las estrategias de acción directa 
y sus valores como el respeto por la naturaleza, la solidaridad, la confianza y el 
apoyo mutuo. Se trata entonces, de un compromiso que, por consiguiente, tiene 
tanto un carácter prefigurativo en sus valores y creencias, como un carácter per-
formativo en la práctica.

Desde la participación en las asambleas, talleres y otros eventos, se puede 
deducir que para los protagonistas la práctica prefigurativa es un acting out de 
sus valores y emociones, desafiando de esta forma las normas del actual siste-
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ma dominante en términos de interacciones sociales e identidad colectiva. La 
construcción de ‘su comunidad’ resulta ser un rol central para comprender el 
compromiso político. Un compromiso político donde se incluye no solo la cues-
tión alimentaria sino también la cuestión de género, sexualidad, raza, entre 
otras. En la tabla 2, destaco algunos ejemplos registrados a lo largo del trabajo 
de campo.

Así pues, promover y reivindicar el consumo de determinados alimentos o 
formas distintas de producir y distribuir la comida se transforma en una expre-
sión política de lo cotidiano y que moldea una identidad política resiliente. Una 
identidad que por un lado sirve para fortalecer el ‘nosotros’ y al mismo tiempo 
sirve para construir un ‘ellos’. 

Las prácticas alimentarias promovidas por estas experiencias permiten vin-
cular la protesta política con la vida cotidiana. Este proceso que podemos defi-
nir como un proceso de politización conlleva a los protagonistas a redefinir su 

Tabla 2.  

Prácticas 
alimentarias Valores Emociones/estados  

de ánimo Imaginarios

Vegetarianismo
Veganismo

Respeto a la vida 
animal

No explotación de otros 
seres vivientes

Cuidado

Empatía
Compasión

Felicidad

Feminismo
Software libre

Sustentabilidad
Cuerpo y sexualidad

Animalismo
Antiespecismo  

(igualdad animal)

Autoproducción
Autoconsumo

Recuperación de  
recetas tradicionales

Consumo crítico
Identidad cultural

Cuidado
Anticapitalismo

Satisfacción
Orgullo
Apego

Autoestima
Esperanza

Sustentabilidad
Sociedad autogestio-

nada
Soberanía y autonomía 

alimentaria

Uso de productos orgá-
nicos y/o locales

Consumo crítico
Identidad cultural

Cuidado
Anticapitalismo

Satisfacción
Orgullo
Apego

Esperanza
Solidaridad con los 

pequeños productores

Importancia de la  
biodiversidad

Revaloración del  
campesino

Dimensión local de las 
relaciones sociales

Ausencia de la  
explotación laboral

Sustentabilidad
Soberanía y autonomía 

alimentaria 

Fuente: Elaboración del autor.
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forma de ver el mundo, y el continuo esfuerzo de buscar coherencia entre los 
medios y los fines los lleva a que su activismo alimentario (y no solamente este) 
quede incrustado con determinados valores y emociones morales.

El proceso de politización de la vida cotidiana permite también establecer 
relaciones de cooperación, de aprendizajes, una cultura de la experimentación 
autogestionada y el desarrollo de una dimensión política sobre los distintos as-
pectos de la vida cotidiana. De esta forma, las alternativas al sistema dominante 
que emergen desde los colectivos etán ya enmarcadas políticamente, además de 
transformarse en rituales y hábitos para ellos mismos. Un ejemplo de este últi-
mo proceso es la estructura organizativa que estas experiencias asumen y cómo 
toman sus decisiones. 

En coincidencia con otras investigaciones (Graeber 2003; Maeckelbergh 
2009, 2011; Della Porta, Andretta, Mosca y Reiter 2006; Pleyers 2010, 2017; Ya-
tes 2014), la politización de la vida cotidiana se refleja en las estructuras y es-
trategias de estos movimientos prefigurativos caracterizados, como hemos vis-
to en nuestros casos, por una organización horizontal y antijerárquica, la toma 
de decisiones por consenso, la acción directa, la práctica del hazlo tú mismo y 
la autorganización, entre otros. Las experiencias analizadas se desarrollan to-
das a través de una estructura horizontal y la asamblea de los participantes o de 
los socios es el máximo órgano decisional. Las decisiones se toman por consen-
so más que por mayoría y en el caso de divergencia sobre un determinado argu-
mento se articula un debate entre las distintas posiciones, con el objetivo prin-
cipal de comprender la posición del otro más que imponer la propia.

Reflexiones finales: la emergencia de un imaginario radical
Desde el trabajo etnográfico, he podido agrupar las prácticas y redes de autono-
mía en la Ciudad de México en cuatro grandes familias: los proyectos sociales 
de restaurantes y fondas; los huertos urbanos colectivos; los espacios sociales 
autogestionados, y, las redes alimentarias alternativas. A pesar de sus diferen-
cias, el carácter prefigurativo es el principal elemento común, el cual nos permi-
te también comprender el tipo de compromiso que fundamenta estas experien-
cias. Un compromiso que no surge desde el cálculo costo–beneficio, sino de la 
búsqueda de coherencia entre prácticas, valores, estrategias y objetivos.

La búsqueda continua de coherencia entre medios y fines, las formas de or-
ganizarse, las formas de estructuración y difusión de su conocimiento colectivo, 
al igual que con el paso del tiempo moldea en los participantes de estas expe-
riencias un imaginario radical (Armstrong y Cardinal 1991; Haiven y Khasnabish 
2013 y 2014; Kelley 2002; Stoetzler y Yuval–Davis 2002). Es decir, desarrollan un 
abanico de posibilidades y deseos en oposición al imaginario del poder y del ac-
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tual sistema neoliberal. Un imaginario radical necesario para la vida misma de 
estos grupos, sin el cual estas experiencias se estancarían y desaparecerían (Hai-
ven y Khasnabish 2014, 223).

Gracias a que las prácticas alimentarias están incrustadas con valores y 
emociones morales, el imaginario radical se manifiesta en términos de un hori-
zonte de posibilidades sociopolíticas. La posibilidad de compartir estos hori-
zontes con los otros anima al mismo colectivo y los guía hacia la continua bús-
queda de un nuevo mundo social pero en el presente. La posibilidad de crear un 
mundo sin crueldad animal, sin explotación sobre ningún ser vivo, el derecho a 
una soberanía y autonomía alimentaria para todos, la ruptura de las divisiones 
de géneros, sexualidades, razas, especies, entre otros, va a construir este ima-
ginario radical que caracteriza al activismo alimentario en el contexto urbano. 
Un imaginario que a lo largo del tiempo desencadena una revaluación de los va-
lores como la solidaridad, la dignidad, la compasión hacia los animales, por 
mencionar algunos; y que es capaz de transformar estos proyectos prefigurati-
vos en lo que Melucci (1996) llama ‘laboratorios de experiencias’ y en los que se 
puede experimentar un cambio social aunque a pequeña escala y/o en un tiem-
po limitado. 
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